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1. El derecho: Una tecnología en 
crisis 

 
Imagina una máquina vieja, oxidada, que 
chirría cada vez que intentas usarla. Fue 
diseñada hace miles de años para resolver 
problemas simples: un robo, una deuda, un 
pleito entre vecinos. Funcionaba en su época, 
cuando el mundo era más pequeño y las reglas 
podían tallarse en piedra. Pero hoy, esa 
máquina —el derecho, con sus leyes, 
tribunales y togas— está en crisis. No porque 
no sirva para nada, sino porque no alcanza a 
reparar las grietas de un mundo roto por 
desigualdades, corrupción y tiempos que 
corren más rápido que sus engranajes. 
 
Hace más de 4,000 años, en Mesopotamia, 
Hammurabi grabó sus leyes en una roca. Si 
alguien te robaba una cabra, el castigo era 
claro: devolverla o pagar con tu vida. Simple, 
directo, brutal. Avanzamos siglos, inventamos 
constituciones, tratados internacionales, 
códigos civiles, y aun así, las cabras siguen 
desapareciendo. Hoy no son cabras, son 
salarios dignos, tierras de comunidades, 
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derechos básicos que se esfuman mientras el 
sistema legal da vueltas en círculos. El 
derecho es una herramienta que no se ha 
actualizado para el siglo XXI. 
 
Piénsalo como un teléfono de disco en la era 
de los smartphones. Mientras una app puede 
conectar a dos personas al instante, el 
derecho te hace esperar meses o años para 
resolver un desalojo. Imagina a María, una 
madre soltera que pierde su casa porque el 
casero sube la renta ilegalmente. Ella va a un 
tribunal, llena papeles, espera audiencias, 
paga abogados si puede. Tres años después, 
sigue sin casa, y el fallo llega tarde para variar. 
Ahora imagina una alternativa: un sistema 
digital analiza su caso en minutos, compara 
leyes, contratos y datos, y sugiere una 
solución justa. No es ciencia ficción; es 
ingeniería aplicada a la justicia. 
Sun Tzu, ese estratega chino de hace 2,500 
años, lo sabía: una herramienta mal usada 
pierde su propósito. Las leyes, con sus 
procesos eternos y su lenguaje de otro siglo, a 
veces son armas de control, no de equilibrio. 
Se han convertido en un laberinto donde los 
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poderosos ganan y los vulnerables se pierden. 
No es que las leyes sean inútiles; es que las 
tratamos como un fin, no como un medio. Y 
cuando una tecnología se estanca, deja de 
servir al alma que la creó: la justicia. 
 
Entonces, ¿por qué seguimos confiando en 
esta máquina vieja? Porque nos enseñaron 
que el derecho es sagrado, una "ciencia 
jurídica" intocable. Pero no lo es. Es una 
creación humana, como un puente o un motor, 
diseñada para resolver problemas. Y como 
toda tecnología, puede fallar, romperse o 
simplemente quedarse atrás. En un mundo 
donde la inteligencia artificial ya predice el 
clima o guía autos, ¿por qué no usarla para 
predecir soluciones justas? ¿Por qué no 
hackear el sistema y ponerlo al servicio de la 
gente, no de los burócratas? 
 
Aquí empieza la duda: si el derecho es una 
tecnología en crisis, ¿qué hacemos con ella? 
¿La reparamos, la reemplazamos o la 
reinventamos desde cero? No tenemos todas 
las respuestas, pero sí una certeza: seguir 
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girando los mismos engranajes no va a 
arreglar el mundo. 
 
Y esta crisis pega más fuerte donde el mundo 
ya está fracturado: los países en desarrollo. 
Ahí, la máquina del derecho no solo está 
oxidada, sino que a veces ni siquiera tiene 
piezas completas. En lugares donde la 
corrupción se come los recursos, los tribunales 
son un lujo para pocos. Piensa en un 
campesino en una zona rural que pierde su 
tierra por un contrato tramposo. No tiene 
dinero para un abogado, el juzgado está a 
cientos de kilómetros, y los jueces a menudo 
miran para otro lado si hay billetes de por 
medio. Mientras, las estadísticas gritan: en 
muchas de estas naciones, el 80% de los 
conflictos legales no llegan ni a resolverse, 
según datos que cualquiera puede encontrar 
con un clic. La justicia, que debería ser un 
derecho, se convierte en un privilegio. 
 
En esos países, la tecnología vieja del derecho 
no solo falla; agrava las heridas. Los procesos 
eternos alimentan la desigualdad, porque 
quien tiene poder o dinero puede esperar, pero 
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quien no, se hunde. Imagina a ese campesino 
esperando una audiencia mientras su familia 
pasa hambre. Luego imagina un sistema que, 
con un teléfono y una conexión básica, le dé 
respuestas rápidas: un análisis de su caso, 
una mediación digital, una solución que no 
dependa de un juez lejano. Eso no es un 
sueño; ya existe la tecnología para hacerlo. 
Pero el derecho, como está, prefiere seguir 
atado a sus pergaminos. 
 
Y aquí está el gran problema: no vemos al 
derecho como lo que es, una tecnología social. 
Lo tratamos como un templo sagrado, una 
"ciencia" intocable que solo los grandes 
juristas y políticos pueden descifrar. Si fuera un 
puente que se tambalea o un coche que no 
arranca, ya lo habríamos desarmado y 
mejorado. Pero al derecho lo dejamos en su 
pedestal, como si sus fallas fueran parte de su 
esencia. Esa mentalidad es la que lo condena 
a avanzar a paso de tortuga, mientras otras 
tecnologías —la informática, la robótica, 
incluso la medicina— corren a la velocidad de 
la luz. 
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Piénsalo: cuando un celular se vuelve lento, lo 
cambiamos por uno mejor. Cuando un robot de 
fábrica falla, lo reprogramamos. Pero al 
derecho lo dejamos envejecer, acumulando 
polvo en libros y aulas, como si fuera un arte 
místico en vez de una herramienta práctica. 
Esa visión lo limita. Si lo entendiéramos como 
tecnología social —un sistema diseñado por 
humanos para resolver conflictos y buscar 
equilibrio—, abriríamos la puerta a mejorarlo 
con todo lo que sabemos hoy. Programadores 
podrían optimizar sus procesos, ingenieros 
podrían rediseñar sus estructuras, y hasta la 
gente común podría participar en su evolución. 
Pero mientras siga siendo un club exclusivo de 
togas y discursos, su avance se ahoga. 
 
Esa lentitud tiene un costo. Hace siglos, la 
humanidad tardó en admitir que la Tierra no 
era plana; hoy tardamos en reconocer que el 
derecho, como tecnología, está lleno de 
errores. Cada año que pasa sin hackearlo, 
millones quedan sin justicia. En países en 
desarrollo, donde la brecha es más grande, 
esa espera es fatal: niños sin escuelas, 
familias sin tierras, comunidades sin voz. Si 
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viéramos al derecho como un código abierto, 
como algo que podemos mejorar con 
informática o robótica, ya tendríamos 
soluciones más rápidas y justas. Pero al 
encerrarlo en la idea de "ciencia jurídica", lo 
condenamos a repetir los mismos fallos de 
siempre. 
 
La libertad de verlo como tecnología no solo lo 
moderniza; le devuelve su alma. Porque la 
justicia no es un montón de leyes polvorientas 
ni un juez con martillo: es un objetivo vivo, un 
equilibrio que podemos perseguir con todas 
las herramientas del siglo XXI. Seguir 
tratándolo como intocable no solo retrasa su 
mejora; nos retrasa como humanidad. 
 
La crisis del derecho no es solo un problema 
de tribunales lentos o leyes desactualizadas. 
Es una crisis de visión. Mientras el mundo se 
transforma con herramientas que predicen, 
conectan y resuelven al instante, el derecho 
sigue anclado a un pasado donde la justicia 
era un lujo, no un derecho universal. En los 
países en desarrollo, esa grieta se siente más: 
la máquina no solo está vieja, sino que a 
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menudo sirve a quienes ya tienen todo. Y el 
gran obstáculo está en cómo lo vemos: no 
como una tecnología social que podemos 
mejorar, sino como un dogma intocable, 
reservado para unos pocos iluminados. 
 
Esto no es un ataque al derecho; es una 
invitación a mirarlo de frente. Si es una 
herramienta, como un puente o un programa, 
entonces podemos desarmarla, ajustarla, 
incluso reinventarla. Pero para eso 
necesitamos soltarlo del pedestal y 
preguntarnos cosas incómodas. ¿Por qué 
confiamos en un sistema que deja a millones 
sin respuestas? ¿Qué pasaría si la justicia 
dejara de depender de jueces lejanos y 
pergaminos eternos? ¿Y si la tecnología que 
ya usamos para pedir comida o ver el clima 
pudiera aportar en equilibrar nuestras vidas 
también? 
 
No estamos aquí para darte la solución. Eso 
sería traicionar el punto. La justicia no es una 
respuesta que cae del cielo; es un desafío que 
nos toca construir. Así que, estudiante, lector, 
humano: ¿sigues creyendo que el derecho, 
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como está, es lo mejor que podemos hacer? 
¿O estás listo para dudar, para imaginar un 
mundo donde la justicia no sea un privilegio 
sino una tecnología al alcance de todos? La 
crisis está a la vista. ¿Qué vas a hacer con 
ella? 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

2. Justicia: Estrategia, no reglas 
 

Olvídate por un momento de los códigos 
legales, las sentencias eternas y las aulas 
donde te enseñan que la justicia es un 
rompecabezas de normas que solo unos 
pocos saben armar. Imagina, en cambio, un 
juego de estrategia. No uno con reglas fijas, 
sino uno donde el objetivo es claro: equilibrar, 
resolver, armonizar. La justicia no es un libro 
polvoriento que alguien escribió hace siglos; 
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es un movimiento vivo, una partida que 
jugamos todos los días. Y como en todo juego, 
las herramientas y las tácticas definen quién 
gana. 
 
Piénsalo así: hace miles de años, un estratega 
chino dijo que la verdadera victoria no está en 
destruir, sino en entender y maniobrar mejor 
que tu rival. Ese principio no solo sirve para 
batallas; sirve para la justicia. Hoy, mientras el 
derecho se enreda en trámites y tecnicismos, 
la justicia pide algo diferente: creatividad, 
rapidez, astucia. No se trata de aplicar una ley 
al pie de la letra, sino de encontrar el camino 
más efectivo para que las cosas funcionen. Y 
en este siglo, ese camino pasa por la 
tecnología. 
 
Imagina un barrio donde dos vecinos pelean 
por un árbol que cruza sus patios. El derecho 
tradicional diría: ve a un juez, presenta 
pruebas, espera meses por una sentencia que 
tal vez corte el árbol o lo deje igual. Pero una 
estrategia distinta diría: usa una app que mide 
el tamaño del árbol, calcula cuánto afecta a 
cada uno y propone turnos para cuidarlo o 
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compartir sus frutos. En una semana, todos 
contentos, sin gastar un peso en abogados. 
Eso no es seguir reglas; es diseñar soluciones. 
Es justicia como ingeniería, no como dogma. 
 
La tecnología ya está cambiando el tablero. 
Hay sistemas que analizan datos en 
segundos, comparan casos pasados y 
sugieren acuerdos que un humano tardaría 
días en pensar. No reemplazan a las personas; 
las potencian. Piensa en un mediador digital 
que escucha a dos partes, cruza sus historias 
con patrones reales y ofrece opciones justas. 
No hay toga, no hay martillo, solo resultados. 
Eso es estrategia: usar lo que tenemos a la 
mano para ganar tiempo y equilibrio, no para 
alargar el juego. 
 
Pero aquí está el truco: esto solo funciona si 
dejamos de ver la justicia como un altar 
sagrado. Mientras creamos que solo los 
"expertos" pueden tocarla, nos quedaremos 
atrapados en el mismo laberinto de siempre. 
La justicia no debería ser un lujo para quien 
entiende latinajos o tiene paciencia infinita; 
debería ser una herramienta para todos. Y con 
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la tecnología de hoy —la que ya usas para 
pedir comida o ver mapas—, ese cambio está 
más cerca de lo que crees. 
 
La justicia como estrategia ya no es una idea 
loca; está pasando. En países donde la 
tecnología no es solo un lujo, sino una 
herramienta cotidiana, la gente está 
resolviendo problemas sin pisar un tribunal. 
Mira a Estonia, por ejemplo: ahí los smart 
contracts —contratos digitales que se ejecutan 
solos gracias a la informática— están 
cambiando el juego. Dos empresas firman un 
acuerdo en una plataforma blockchain, y si una 
no paga a tiempo, el sistema transfiere el 
dinero automáticamente. Sin jueces, sin 
esperas, sin montañas de papeles. Es rápido, 
es justo, y funciona porque la estrategia está 
por encima de la burocracia. 
 
O piensa en Singapur, donde un sistema digital 
media disputas pequeñas entre vecinos o 
comerciantes. Subes tu caso a una plataforma, 
un algoritmo lo analiza junto con datos de 
conflictos parecidos, y te da opciones: un 
pago, una disculpa, un trato. En días, o a veces 
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horas, todo resuelto. No es que las leyes no 
existan ahí; es que no son el centro de la 
escena. La tecnología toma las reglas como 
base, pero las usa para construir algo más 
eficiente: soluciones que la gente realmente 
puede aprovechar. 
 
Esto no significa que las reglas desaparezcan. 
No estamos diciendo que tiremos los códigos 
legales por la ventana ni que dejemos de crear 
normas. Las reglas son como los cimientos de 
una casa: necesarias, pero no suficientes. Si 
te obsesionas con los cimientos y no levantas 
paredes o pones un tejado, te mojas igual 
cuando llueve. En el derecho anglosajón, por 
ejemplo, la palabra "law" —ley— se ha vuelto 
un dios intocable. "Nadie está por encima de la 
ley", dicen los discursos, desde políticos en 
Washington hasta líderes en cualquier plaza 
pública. "La ley es suprema", repiten, como si 
bastara con escribir palabras en papel para 
que el mundo se arregle. 
 
Pero mira alrededor: ese pedestal no aguanta 
el peso. En Estados Unidos, cuna del "rule of 
law", las leyes no han evitado que millones 
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vivan en la calle mientras otros acumulan 
fortunas obscenas. En Inglaterra, con su 
tradición legal milenaria, las reglas no 
impidieron que el escándalo de Grenfell —un 
incendio por negligencia en 2017— dejara a 
familias sin justicia años después, atrapadas 
en investigaciones eternas. La ley suena 
bonita en los discursos, pero en la práctica, 
¿qué ha hecho por la desigualdad? Muy poco. 
Es un ídolo de papel que promete mucho y 
entrega menos. 
La estrategia, en cambio, no idolatra las 
reglas; las usa como punto de partida. Un 
smart contract no espera a que un juez lea 50 
páginas; ejecuta lo acordado y punto. Una 
mediación digital no te pide que recites un 
código civil; cruza datos y te da opciones 
prácticas. Las reglas están ahí, pero no son 
todo. Y cuando las ponemos en un altar, 
olvidamos que la justicia es más grande: es 
equilibrio, no un manual. ¿Cuánto tiempo más 
vamos a adorar la "ley" mientras el mundo 
sigue torcido? 
 
Cuando la justicia se convierte en estrategia, 
no solo cambia cómo resolvemos problemas; 
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cambia quién puede resolverlos. Ya no 
necesitas un título en leyes o una cuenta 
bancaria abultada para encontrar equilibrio. La 
tecnología está democratizando el juego, y eso 
asusta a quienes siempre han tenido el tablero 
a su favor. Pero también abre una puerta: si la 
justicia no es solo reglas, sino tácticas 
inteligentes, entonces todos podemos ser 
jugadores, no solo espectadores. 
 
Piensa en un caso simple: un trabajador 
freelance no recibe su pago por un proyecto. 
En el mundo de las leyes supremas, tendría 
que contratar un abogado, pelear en 
tribunales, gastar meses y dinero que no tiene. 
Pero con una estrategia tecnológica, la cosa 
cambia. En plataformas como Upwork, hay 
sistemas que retienen el pago hasta que el 
trabajo se entrega; si el cliente no paga, el 
dinero se libera automáticamente al trabajador. 
No hay juez, no hay espera, solo un 
mecanismo que funciona. Es justicia práctica, 
no teórica, y no depende de un sistema que 
favorece a quien más puede pagar. 
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O mira cómo funciona en el otro lado del 
mundo: en Japón, empresas usan inteligencia 
artificial para predecir riesgos en contratos 
antes de firmarlos. Un algoritmo revisa el texto, 
compara miles de casos pasados y avisa: 
"Cuidado, esta cláusula te puede meter en 
problemas". Eso no elimina las reglas; las hace 
más útiles. El resultado no es un pleito eterno, 
sino una decisión informada que evita el 
conflicto desde el principio. Es estrategia 
preventiva, no reactiva, y le quita poder al 
laberinto legal. 
 
Esto pone nervioso a más de uno. Si la justicia 
se vuelve accesible, ¿qué pasa con los que 
viven de complicarla? Los grandes despachos, 
los jueces intocables, los políticos que juran 
por la "ley suprema" podrían perder el control. 
Pero esa es la belleza: la justicia no debería 
ser un monopolio. Si un programa puede 
mediar, predecir o ejecutar acuerdos mejor 
que un tribunal, ¿por qué no usarlo? No se 
trata de borrar las leyes, sino de sacarlas del 
trono y ponerlas a trabajar para la gente, no 
contra ella. 
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Y aquí viene lo interesante: esto ya no es un 
sueño futurista. Está aquí, en pedazos, 
esperando que lo juntemos. Cada vez que una 
herramienta digital resuelve un problema sin 
un juez, estamos probando que la justicia 
puede ser más que un martillo y una toga. Pero 
también nos obliga a preguntarnos: si la 
estrategia y la tecnología pueden hacer tanto, 
¿por qué seguimos aferrados a un sistema que 
nos falla? ¿Quién gana con ese atraso? 
 
La justicia estratégica no se inventa en el 
vacío; aprende de lo que ya funciona en otros 
campos. Mira la medicina: un doctor usa 
escáneres y datos para diagnosticar en 
minutos lo que antes tomaba semanas de 
adivinar. O la ingeniería: un puente se diseña 
con software que prueba miles de escenarios 
antes de poner un solo tornillo. Si esas 
disciplinas han saltado de la intuición al cálculo 
preciso, ¿por qué la justicia sigue atada a 
debates eternos y fallos humanos llenos de 
sesgos? La estrategia está en tomar prestado: 
usar herramientas que ya existen para hacerla 
más efectiva, más justa, más viva. 
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Una de esas lecciones viene de la tecnología 
misma: su capacidad para ver sin prejuicios. 
Imagina un conflicto en una comunidad 
indígena por tierras. Un juez humano podría 
llegar con su maletín de leyes, su visión urbana 
y sus ideas preconcebidas sobre "progreso", 
fallando sin entender las tradiciones del lugar. 
Pero una máquina no tiene ego ni historia 
personal. Con datos bien programados, puede 
analizar costumbres, idiomas, incluso rituales, 
y sugerir soluciones que respeten esa cultura. 
Eso es interculturalidad digital: la justicia como 
un peso que inclina la balanza hacia el 
equilibrio, no hacia la imposición. 
 
Pongamos un ejemplo: en Canadá, hay 
sistemas que cruzan leyes con tratados 
indígenas para resolver disputas sobre 
recursos naturales. Una plataforma digital 
toma los acuerdos históricos, los compara con 
las necesidades actuales y propone un reparto 
que honra las tradiciones sin ignorar la 
realidad. No hay un juez que malinterprete por 
desconocimiento; hay un cálculo que entiende. 
Es como un médico diagnosticando con rayos 
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X en vez de palpar a ciegas: la herramienta ve 
lo que el humano no puede. 
 
Y no se queda en lo nacional. A nivel global, la 
justicia tiene un reto enorme: las culturas 
chocan, los sistemas legales se enredan, y los 
poderosos suelen ganar. Pero combina 
tecnologías creativas —inteligencia artificial, 
blockchain, bases de datos compartidas— y el 
panorama cambia. Imagina un caso de 
explotación laboral transnacional: trabajadores 
migrantes en un país rico denuncian abusos. 
Una red digital podría rastrear contratos, leyes 
locales y estándares internacionales, 
ofreciendo una solución que no dependa de un 
juez sesgado o una ley extranjera ciega a su 
cultura. Es estrategia pura: usar lo inanimado 
para superar las limitaciones humanas. 
 
Esto no borra las reglas; las hace más 
flexibles, más útiles. Pero también nos empuja 
a pensar: si la medicina y la ingeniería han 
abrazado la tecnología para salvar vidas y 
construir futuros, ¿por qué la justicia no hace 
lo mismo para sanar sociedades? ¿Qué 
pasaría si dejáramos de ver las leyes como un 
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fin y las usáramos como un medio, ajustadas 
por máquinas que entienden más allá de 
nuestros prejuicios? La interculturalidad digital 
podría ser el puente entre mundos que el 
derecho tradicional nunca ha cruzado. 
 
La justicia estratégica tiene un poder que el 
derecho tradicional rara vez toca: empoderar a 
los que siempre han quedado fuera. Las 
comunidades marginadas —las que no tienen 
abogados caros ni tiempo para descifrar 
leyes— son las que más sufren cuando la 
justicia es un laberinto. Pero la tecnología 
cambia eso. No hay jurista, por más brillante 
que sea, que pueda competir con lo que una 
inteligencia artificial bien programada ve. Un 
humano no puede abarcar millones de leyes, 
precedentes y detalles culturales en segundos; 
una máquina sí. Y eso no es solo eficiencia: es 
una revolución para quienes han sido 
ignorados. 
 
Piensa en una comunidad rural que enfrenta 
un desalojo por un tecnicismo legal. Ningún 
abogado, ni el más capacitado, podría leer 
cada ley nacional, local e internacional, 
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cruzarlas con los contratos y entender las 
tradiciones del lugar en un día. Es imposible. 
Hay demasiadas reglas, un océano de texto 
que ahoga a cualquiera que intente nadar en 
él. Pero una inteligencia artificial, con la 
información adecuada, lo hace sin sudar: 
analiza, simplifica, traduce. En vez de un fallo 
enredado en latinajos, ofrece una explicación 
clara: "Esto es lo que pasa, estas son tus 
opciones". Es justicia que habla el idioma de la 
gente, no el de los tribunales. 
 
Eso resuelve un problema brutal: sin entender 
las leyes, las comunidades quedan ciegas, a 
merced de un sistema que no las ve. La 
tecnología puede cambiarlo. Imagina una app 
que toma un problema —digamos, un salario 
no pagado— y lo descompone sin tecnicismos: 
"Aquí está lo que dice la ley, aquí está lo que 
puedes hacer". No necesitas un título para 
usarla; solo un teléfono. En Kenia, por 
ejemplo, plataformas digitales ya ayudan a 
campesinos a rastrear derechos de tierra con 
mapas y datos simples, evitando años de 
pleitos. Es certeza, no confusión, y eso 
devuelve la confianza en la justicia. 
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No se trata de borrar las reglas, sino de 
hacerlas accesibles. Las leyes son como un 
manual de instrucciones infinito que nadie 
puede leer entero; la tecnología las convierte 
en una guía práctica. Y al hacerlo, le regresa 
el alma al derecho: deja de ser un arma de los 
poderosos y se vuelve una herramienta para 
todos. Pero esto nos deja pensando: si una 
máquina puede entender lo que un jurista no, 
¿por qué seguimos confiando solo en 
humanos para algo tan grande? ¿Cuántas 
comunidades más tienen que perder antes de 
que la justicia sea realmente de ellas? ¿Y si el 
futuro no está en más leyes, sino en menos 
barreras? 
 
 
 
 
 
 
 
 

3. La revolución tecnológica de la 
justicia 
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La justicia está en una frontera: entre un 
pasado que la ata a reglas eternas y un futuro 
que la tecnología ya está dibujando. Pero para 
cruzar esa línea, primero hay que entender el 
tiempo. Mira cómo hemos avanzado en 
comunicarnos: hace milenios, usábamos 
fuego y humo para enviar señales, un proceso 
lento y torpe. Pasaron siglos hasta que llegó el 
correo a caballo, luego el telégrafo en el siglo 
XIX, el teléfono en el XX, y de repente, internet 
y mensajes instantáneos en apenas unas 
décadas. Cada salto fue más rápido que el 
anterior, como si el tiempo se comprimiera. Lo 
que tomó milenios al principio ahora toma 
años, o incluso meses. 
 
Ese es el ritmo de la tecnología: cuando la 
humanidad la reconoce como tal y la 
perfecciona, los avances se aceleran. El 
telégrafo no se quedó quieto; alguien lo 
desarmó, lo mejoró, y nació el teléfono. 
Internet no es el mismo de hace 20 años; hoy 
lleva inteligencia artificial en el bolsillo. Pero el 
derecho no sigue ese paso. Sigue siendo un 
dinosaurio de pergaminos y martillos, 
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moviéndose a la velocidad de una caravana 
medieval. ¿Por qué? Porque no lo vemos 
como tecnología, sino como algo sagrado, 
intocable, casi divino. Imagina los Diez 
Mandamientos grabados en piedra: "No 
matarás", "No robarás", reglas eternas que 
nadie cuestiona. El derecho se ha vestido 
igual, con su "Nadie está por encima de la ley" 
como un evangelio que no admite dudas. 
 
Esa santidad tiene un costo. Si el derecho 
fuera una herramienta como el teléfono, ya lo 
habríamos hackeado mil veces para que sirva 
mejor. Pero no: sigue siendo un ente milenario, 
protegido por intereses que no quieren que 
cambie. Gobiernos, corporaciones, élites 
económicas y políticas tienen demasiado en 
juego. Si la justicia se volviera rápida y 
accesible, como un mensaje de texto, 
perderían el control. Un sistema legal lento 
beneficia a quien puede pagar esperas 
eternas, a quien usa la ley como escudo o 
como arma. Reconocer al derecho como 
tecnología amenaza ese poder, porque una 
máquina perfeccionada no respeta privilegios; 
solo busca resultados. 
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Ahora imagina lo que pasaría si lo hiciéramos. 
Si desde las aulas viéramos al derecho como 
un código que podemos mejorar, no como un 
altar, el tiempo se dislocaría igual que con el 
internet. En una década, podríamos tener una 
justicia que no solo resuelve casos, sino que 
previene desigualdades, que entiende 
culturas, que llega a todos. Sería una 
evolución social sin precedentes, una 
sociedad diversa donde la justicia no sea un 
lujo lejano sino una app en tu mano. Pero eso 
empieza con una chispa: dudar de su santidad. 
¿Por qué dejamos que algo tan humano se 
haya vuelto tan intocable? ¿Quién gana con 
ese atraso? ¿Y si las aulas fueran el lugar 
donde empieza el cambio? 
 
La tecnología no solo acelera la justicia; está 
rompiendo paredes que el derecho tradicional 
tardó siglos en construir. Hoy existen cientos 
de apps y sistemas que hacen lo que antes 
tomaba meses en minutos: desde plataformas 
que redactan contratos hasta otras que 
resuelven disputas sin que nadie pise un 
juzgado. Pero este cambio va más allá de la 
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velocidad: pone en jaque al abogado como el 
gran intermediario de la justicia. Si una 
máquina puede leer leyes, analizar casos y dar 
soluciones, ¿qué queda para el humano de 
toga? ¿Está su extinción a la vuelta de la 
esquina? 
 
Mira China, por ejemplo. Antes de que la 
pandemia pusiera al mundo en pausa, los 
juzgados Guhan ya eran una realidad. No son 
tribunales con paredes y jueces gruñones; son 
plataformas digitales que manejan miles de 
casos al día, todo en línea. Una disputa por 
una deuda o un contrato impago se sube a la 
red, un sistema cruza datos —leyes, 
evidencias, precedentes— y en minutos hay 
una resolución. Sin citas, sin filas, sin meses 
de espera. En 2019, Hangzhou, una ciudad al 
sur de Shanghái, usó estas cortes para cerrar 
10 casos de deudas bancarias en una sola 
audiencia de media hora. Compara eso con el 
tedio de un abogado tradicional: horas 
revisando papeles, citas con clientes, 
audiencias pospuestas. La máquina no se 
cansa, no cobra por hora, no necesita café. 
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Y no es solo China. En el mundo anglosajón, 
Ross, un "abogado inteligente" basado en 
inteligencia artificial, ya hace temblar a los 
despachos. Ross lee miles de documentos 
legales en segundos, encuentra precedentes 
relevantes y sugiere estrategias, algo que a un 
humano le tomaría días o semanas. 
Despachos grandes como BakerHostetler en 
Estados Unidos lo adoptaron desde 2016, y no 
son los únicos: estados y firmas legales en 
países como Canadá y Reino Unido invierten 
millones en tecnologías parecidas. No es 
caridad; es negocio. Si la justicia se vuelve 
más barata y rápida, el abogado clásico —ese 
filtro entre la ley y la gente— empieza a 
parecer un lujo innecesario. 
 
Esto no es ciencia ficción; es una tendencia. 
Hay más de 280 empresas de legaltech que 
han levantado cientos de millones de dólares, 
creando apps que van desde mediación digital 
hasta predicción de fallos. Pero aquí está la 
pregunta incómoda: si la tecnología rompe la 
intermediación del abogado, ¿qué pasa con su 
rol? En una sociedad que abrace esto, su 
desaparición parece inminente. Imagina un 
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mundo donde una app resuelve tu pleito 
laboral mientras desayunas, sin pisar una 
oficina legal. Sin embargo, no todo es tan 
simple. Las máquinas aún dependen de 
humanos para programarlas, alimentarlas con 
datos y, a veces, para dar el toque final. ¿Es el 
fin del abogado o solo un cambio de juego? 
 
Desde las aulas, esto puede sonar 
desalentador, pero también es un desafío. Si el 
derecho no es intocable, ¿por qué no ser parte 
de su reinvención? ¿Y si el futuro no está en 
pelear contra la tecnología, sino en usarla para 
hacer la justicia más humana que nunca? La 
tecnología no solo hace la justicia más rápida; 
la hace personal. Imagina un sistema que no 
te trata como un número en un expediente, 
sino como alguien con una historia, un 
contexto, una vida. Eso es lo que está 
empezando a pasar. Las herramientas 
digitales no solo resuelven casos; aprenden de 
quienes las usan, adaptándose como un traje 
a medida. Y esas posibilidades —desde 
entender tus necesidades hasta prevenir tus 
problemas— podrían cambiar todo lo que 
creemos sobre la justicia. 
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Piénsalo así: cada vez que usas una app de 
música, esta aprende qué te gusta y te sugiere 
canciones. La justicia tecnológica funciona 
igual. En Australia, hay plataformas que 
ayudan a víctimas de violencia doméstica a 
pedir órdenes de protección. El sistema no 
solo procesa el caso; registra patrones —
horarios de riesgo, zonas peligrosas— y ajusta 
sus respuestas. Si una mujer dice "me siento 
insegura los viernes", la máquina aprende y 
prioriza alertas ese día. No es una regla fija de 
un código; es una solución que escucha y se 
adapta al usuario. 
 
Ese aprendizaje abre puertas enormes. 
Imagina un trabajador migrante en un país 
extraño, sin idea de sus derechos. Una app 
podría tomar su idioma, su situación —"Soy de 
Guatemala, trabajo en construcción, no me 
pagan"— y personalizar una respuesta: 
explicarle sus opciones en español sencillo, 
conectar su caso con leyes locales y hasta 
sugerir pasos basados en lo que otros en su 
lugar han hecho. La tecnología no solo 
resuelve; predice. Si miles de migrantes 
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reportan lo mismo, el sistema podría alertar a 
autoridades o proponer cambios antes de que 
el problema explote. 
 
Y no se queda en individuos. Comunidades 
enteras podrían beneficiarse. En India, hay 
experimentos con inteligencia artificial que 
analizan disputas por agua en aldeas. La 
máquina aprende de los usuarios —cuánta 
agua usan, qué acuerdos han funcionado 
antes— y propone soluciones únicas para 
cada pueblo. No es un juez lejano imponiendo 
una ley genérica; es una herramienta que 
entiende el clima, la cultura, las necesidades. 
Podría decir: "En esta aldea, compartir el pozo 
por turnos funciona; en aquella, mejor dividir el 
río". Es justicia que se siente cercana, no 
ajena. 
Esto no es magia; es tecnología que ya existe, 
creciendo con cada uso. Las posibilidades son 
tan grandes como las preguntas que nos deja: 
¿Y si la justicia supiera lo que necesitas antes 
de que lo pidas? ¿Qué pasaría si dejara de ser 
un castigo y se convirtiera en prevención? 
¿Podría una máquina entenderte mejor que un 
humano y aun así ser justa? La 
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personalización no solo rompe barreras; nos 
invita a soñar un mundo donde la justicia no 
sea un trámite, sino un aliado. 
 
Sin saberlo ni planearlo, la tecnología ha 
empezado a hurgar en las fibras sociales más 
blindadas. Durante milenios, el derecho se 
levantó como un dogma, una práctica sagrada 
que pocos podían tocar. Pero ahora, sin 
disparar un solo tiro, las máquinas están 
poniendo todo eso en duda. Vivimos un 
momento extraño y fascinante: dos mundos 
chocan —el tradicional, con sus tribunales y 
pergaminos, y el moderno, con sus algoritmos 
y pantallas—. Y en ese cruce, la justicia se 
está volviendo ecléctica, un mosaico de 
conceptos viejos y herramientas nuevas que 
usamos todos los días sin darnos cuenta. 
 
Esta revolución no tiene precedentes porque 
no necesita armas ni sangre. Su fuerza está en 
la creatividad. Mientras el derecho clásico se 
aferra a martillos y togas, la tecnología nos da 
pinceles para pintar algo diferente: soluciones 
que escuchan, que aprenden, que se adaptan. 
Es un cambio que no impone; invita. Cada app 
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que resuelve un caso en minutos, cada 
sistema que personaliza la justicia, es un 
desafío silencioso a las prácticas milenarias 
que nos han gobernado. Y lo mejor: no está 
reservado para genios o poderosos. Está en 
tus manos, en tu cabeza, en lo que quieras 
imaginar. 
Entonces, estudiante, lector, soñador: esta 
revolución te necesita. La justicia no tiene que 
ser un dogma intocable ni un trámite eterno. 
Puede ser lo que tú hagas de ella. ¿Y si usaras 
tu creatividad para mejorarla? ¿Qué 
inventarías para que la justicia no solo 
castigue, sino que equilibre? ¿Cómo harías 
que llegara a los que nunca han sido 
escuchados? La tecnología ya abrió la puerta; 
ahora depende de ti cruzarla. 
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4. Romper las cadenas del derecho 
tradicional 

 
Para empezar, párate un segundo y 
pregúntate: ¿por qué estás aquí, leyendo 
esto? ¿Qué buscas? ¿Es curiosidad, un 
trabajo, o algo más hondo? Piensa en la 
justicia: esa palabra que todos dicen entender, 
pero que muchos juran que no existe. ¿Qué es 
para ti? ¿Un castigo, un equilibrio, un sueño? 
Ahora piensa en los vulnerables —los que no 
tienen voz, los que el mundo aplasta—: ¿qué 
significa justicia para ellos? Este no es un libro 
de respuestas; es un espejo. Y lo primero que 
refleja es que la tecnología, esa que está 
transformando sus derechos, no es ajena: es 
una extensión de ti, de nosotros, de lo que 
somos como humanos. 
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Fíjate en algo simple: un martillo. No es más 
que un pedazo de metal y madera, pero al 
tomarlo, tu puño se vuelve más fuerte, tu brazo 
más largo. Es una extensión de ti, diseñada 
para amplificar lo que ya puedes hacer. La 
tecnología moderna —la inteligencia artificial, 
los sistemas cognitivos— es lo mismo, pero 
para tu mente. Nace de cómo pensamos, de 
nuestras ideas, de nuestros sueños y también 
de nuestras sombras. Si nuestros 
pensamientos están llenos de daño, de 
aprovecharse del otro, de ganar a costa de 
alguien más, entonces nuestras tecnologías lo 
reflejarán. Por eso la justicia importa tanto: no 
es solo el alma del derecho, sino de la 
tecnología y de la humanidad misma. Sin ella, 
todo lo que construimos se tuerce. 
 
Ahora mira a los vulnerables: comunidades sin 
tierra, migrantes sin papeles, familias sin 
techo. El derecho tradicional les ha fallado por 
siglos, encadenándolos a reglas que no los 
ven. Pero la tecnología puede ser diferente. 
Imagina una madre en un campamento de 
refugiados, sin saber cómo reclamar comida o 
protección. Una app en su teléfono —una 
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extensión de nuestras mentes colectivas— 
podría leer su situación, entender su idioma, 
su cultura, y guiarla: "Esto es lo que puedes 
pedir, aquí está cómo hacerlo". No es caridad; 
es justicia que se adapta, que escucha, que 
rompe las cadenas de un sistema ciego. 
 
Esto no es automático. Si programamos 
máquinas con egoísmo o prejuicios, solo 
amplificarán el desastre. Pero si las 
alimentamos con equidad, con la idea de un 
todo donde nadie sobra, entonces la 
tecnología se vuelve un puente. Puede llevar 
la justicia a los vulnerables no como un favor, 
sino como un derecho. Entonces, lector, 
vuelve al espejo: ¿qué quieres que refleje tu 
tecnología? ¿Para qué estás aquí? ¿Es la 
justicia un lujo o el corazón de lo que somos? 
 
La tecnología no solo amplifica nuestras 
voces; les da alas para cruzar fronteras. 
Cuando las comunidades vulnerables —las 
que el derecho tradicional ha dejado atrás— 
toman las plataformas digitales, sus luchas 
dejan de ser locales y se vuelven globales en 
cuestión de horas. Esto no es casualidad: 
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como un martillo extiende el alcance de tu 
brazo, las redes sociales y las herramientas 
digitales extienden nuestros pensamientos, 
llevándolos a lugares donde las leyes solas 
nunca llegan. Y en ese salto, los vulnerables 
encuentran una justicia que no espera por 
tribunales lentos ni fronteras cerradas. 
 
Piensa en el movimiento #MeToo. Lo que 
empezó en 2017 como un grito en Twitter de 
mujeres en Hollywood contra el abuso sexual 
se volvió un eco mundial. En días, millones de 
voces vulnerables —mujeres de India, México, 
Nigeria— compartieron sus historias. No 
necesitaron abogados ni jueces; usaron una 
plataforma para romper el silencio que las 
leyes no habían tocado. La información voló 
tan rápido que empresas y gobiernos tuvieron 
que responder, desde despidos de acosadores 
hasta nuevas políticas. Fue justicia social en 
tiempo real, impulsada por una tecnología que 
reflejó el dolor colectivo y lo transformó en 
acción. 
 
Otro caso: la Primavera Árabe en 2011. En 
Túnez, un vendedor ambulante, Mohamed 
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Bouazizi, se inmoló por la desesperación de un 
sistema corrupto. Su historia no quedó en las 
calles; se viralizó en Facebook y Twitter. 
Jóvenes vulnerables, hartos de dictaduras, 
organizaron protestas que saltaron de Túnez a 
Egipto, Libia y más allá. En Egipto, el gobierno 
cortó internet, pero ya era tarde: la chispa 
digital había encendido una revolución que 
tumbó regímenes. Aquí, la tecnología no solo 
dio voz; fue un megáfono que atravesó 
fronteras, mostrando cómo la justicia puede 
nacer del clamor de los olvidados. 
 
Más cerca, en México, el caso de los 43 
estudiantes desaparecidos de Ayotzinapa en 
2014. Las familias, atrapadas en un sistema 
legal opaco, llevaron su lucha a las redes con 
#AyotzinapaSomosTodos. Videos, fotos y 
mensajes se esparcieron por el mundo, desde 
hashtags en X hasta vigilias en Europa. La 
presión digital forzó respuestas que los 
tribunales no daban: investigaciones 
internacionales y atención global. No resolvió 
todo, pero les dio a los vulnerables un altavoz 
que el derecho tradicional les había negado. 
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Estos casos muestran algo claro: cuando la 
tecnología se usa como extensión de nuestra 
humanidad, la justicia deja de ser un trámite 
lejano. Se vuelve un grito que cruza océanos, 
un reflejo de lo que somos y de lo que 
queremos ser. Pero también nos deja 
pensando: si unas pocas plataformas pueden 
hacer tanto, ¿qué más podríamos lograr con 
ellas? ¿Y si los vulnerables no solo pidieran 
justicia, sino que la construyeran? 
 
La tecnología no solo da voz a los vulnerables; 
los sienta a la mesa para construir justicia. Ya 
no son solo receptores pasivos de fallos o 
protestas que esperan eco; hoy, con sistemas 
digitales, participan activamente en soluciones 
que el derecho tradicional les negaba. Esto no 
es un sueño lejano: está pasando ahora, en 
plataformas y herramientas que convierten a 
los marginados en creadores de su propio 
equilibrio, rompiendo las cadenas de un 
sistema que los ignoraba. 
 
¿Cómo se hace? Mira Ushahidi, una 
plataforma nacida en Kenia tras la violencia 
electoral de 2007. Los ciudadanos vulnerables 
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—sin acceso a tribunales ni poder político— 
usaron esta herramienta para reportar abusos 
en tiempo real. Con un celular, subían alertas 
geolocalizadas: "Aquí hay un ataque", 
"Necesitamos ayuda en esta zona". El sistema 
recogía esos datos, los organizaba y los ponía 
en mapas públicos. No esperaban a un juez; 
ellos mismos generaban información que ONG 
y gobiernos tuvieron que atender. Hoy, 
Ushahidi se usa en todo el mundo, desde 
desastres naturales en Haití hasta denuncias 
de corrupción en India, dando a los 
vulnerables un rol activo: no solo gritan, 
construyen respuestas. 
 
Otro ejemplo está en las plataformas de 
crowdsourcing legal. En Brasil, la app 
Mudamos deja que comunidades vulnerables 
propongan leyes directamente. Un grupo en 
una favela quería regularizar sus tierras; 
subieron su idea, recolectaron firmas digitales 
y la llevaron al Congreso. La tecnología les dio 
el poder de redactar, no solo de pedir. 
Funciona así: la plataforma toma su propuesta, 
la cruza con leyes existentes y la ajusta para 
que sea viable, todo con interfaces simples 
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que no requieren saber derecho. Es justicia 
desde abajo, donde los vulnerables no son 
clientes de un abogado, sino autores de su 
destino. 
Y luego está la inteligencia artificial 
comunitaria. En Sudáfrica, sistemas como 
Lumiere ayudan a mujeres en barrios pobres a 
resolver disputas por vivienda. Ellas suben su 
problema —"Mi casero me quiere echar"— y la 
IA analiza contratos, leyes locales y casos 
similares, ofreciendo opciones: negociar, 
denunciar, buscar apoyo. Pero no se queda 
ahí: aprende de cada caso y mejora sus 
sugerencias, creando una base de datos viva 
que las propias usuarias alimentan. Es un 
círculo: los vulnerables usan la herramienta y, 
al usarla, la hacen más útil para los siguientes. 
 
Esto pasa hoy porque la tecnología digital 
simplifica y conecta. Recoge datos de los 
vulnerables —sus palabras, sus 
necesidades—, los procesa sin tecnicismos y 
los devuelve como soluciones prácticas. No 
hay intermediarios caros ni esperas eternas; 
hay participación directa. Pero nos empuja a 
pensar: si los vulnerables ya están creando 
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justicia así, ¿qué tan lejos estamos de un 
mundo donde no necesiten pedir permiso? 
¿Qué podría pasar si todos tuvieran estas 
herramientas en la mano? 
 
La tecnología no solo está transformando la 
justicia para los vulnerables; está sembrando 
una revolución más grande: una tecnología 
democrática. Al poner el derecho en duda, al 
verlo como una herramienta que podemos 
desarmar y mejorar, no solo rompemos sus 
cadenas, sino las de otros sistemas igual de 
obsoletos. Piensa en la democracia misma: un 
invento de hace siglos que, como el derecho, 
ha mostrado grietas —corrupción, 
desigualdad, lentitud—. Si la tecnología 
creativa puede hackear la justicia, ¿qué impide 
que haga lo mismo con el poder, la economía, 
la forma en que vivimos? 
 
Esto es fuerte porque no se trata de ajustar 
piezas; se trata de tirar muros. Las 
herramientas que hoy dan voz a los 
vulnerables —plataformas digitales, 
inteligencia artificial, redes— no respetan las 
viejas reglas del juego. Son democráticas por 
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naturaleza: no piden permiso a élites ni se 
doblegan ante dogmas. Cuando una 
comunidad usa una app para crear su propia 
justicia, está diciendo que no necesita esperar 
a un salvador con toga o un político con 
promesas vacías. Y si eso funciona para la 
justicia, ¿por qué no para todo lo demás?  
 
La tecnología nos está mostrando que lo 
ineficiente no tiene que ser eterno; puede ser 
abatido. Pero aquí está lo que importa: el 
rumbo lo decidimos nosotros. Si la tecnología 
es una extensión de nuestros pensamientos, 
como un martillo lo es de nuestro brazo, 
entonces su futuro depende de lo que 
queramos construir. ¿Una justicia que 
equilibre, que llegue a todos, que sea el alma 
de lo que somos? ¿O una que repita los 
errores de siempre, amplificados por 
máquinas? Estudiante, lector, humano: esto no 
es un final; es un comienzo. ¿Qué vas a hacer 
con esta tecnología democrática? ¿A dónde 
quieres que lleve a la humanidad? ¿Y si la 
justicia fuera solo el primer paso de algo 
mucho más grande? 
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5: Tu turno: Rediseña la justicia 
 
Llegaste hasta aquí, y eso ya dice algo. No 
eres un lector pasivo; eres alguien que puede 
cambiar las cosas. Este libro no es un manual 
de respuestas, sino un empujón: la justicia no 
es un edificio lejano lleno de columnas y 
jueces; es una tecnología viva, y tú tienes las 
herramientas para darle forma. Cada decisión 
que tomes, cada idea que tengas, puede 
trascender, no solo para ti, sino para los que 
nunca han sido escuchados. Esto no es teoría; 
es tu turno de actuar. 
 
Piensa en lo que hemos visto: el derecho como 
una máquina oxidada, la justicia como 
estrategia, la tecnología como un martillo que 
amplifica lo que somos. Todo eso no está 
escrito en piedra; está esperando que lo tomes 
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y lo rediseñes. Imagina que eres un ingeniero 
frente a un sistema viejo: no te conformas con 
verlo fallar, lo abres, lo ajustas, lo mejoras. Así 
es la justicia ahora. No necesitas un título ni un 
cargo; necesitas creatividad y ganas de 
romper dogmas. ¿Qué harías si pudieras 
rehacerla desde cero? 
 
Tus decisiones cuentan porque la tecnología te 
da poder. Hace 50 años, cambiar la justicia era 
cosa de políticos y juristas en torres de marfil. 
Hoy, con un teléfono y una idea, puedes 
empezar algo grande. Mira a los vulnerables 
que ya lo hacen: suben sus luchas a redes, 
crean apps, proponen soluciones. Tú puedes 
ser parte de eso. ¿Y si diseñaras una 
herramienta que traduzca leyes a un lenguaje 
simple para tu comunidad? ¿O una plataforma 
que conecte a los marginados con quienes 
quieren ayudar? Cada paso que des tiene eco, 
y ese eco es trascendencia. 
 
Esto no es un juego pequeño. La justicia, como 
alma de la humanidad, depende de lo que 
hagas con ella. Si la dejas en manos de los 
mismos de siempre, seguirá siendo un lujo 
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para pocos. Pero si la tomas como tecnología 
—algo que puedes moldear, hackear, 
compartir—, entonces el futuro cambia. No se 
trata de esperar a que alguien más lo haga; se 
trata de ti, ahora. 
 
Rediseñar la justicia no es un misterio; es 
cuestión de usar lo que ya tienes. La 
tecnología está a tu alcance como nunca 
antes, y con un poco de creatividad —esa 
chispa que ha llevado a la humanidad de las 
cuevas a las estrellas—, puedes hacerla tuya. 
Aquí van algunos tips para empezar: Usa 
ChatGPT o herramientas de inteligencia 
artificial gratuitas para simplificar leyes; 
escribe una pregunta como "¿Qué dice mi 
contrato de renta?" y deja que te dé una 
respuesta clara. Prueba plataformas como 
Canva para crear guías visuales de derechos 
y compártelas en redes. O busca apps de 
blockchain como Ethereum para diseñar 
acuerdos justos que no necesiten un juez. No 
hace falta ser experto; solo imaginar cómo 
estas herramientas pueden servir a otros. 
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La imaginación es lo que ha trascendido en el 
mundo. Piensa en el fuego, la rueda, la 
imprenta: no fueron solo inventos, fueron ideas 
que alguien soñó y puso en marcha. La 
humanidad es eso: un tejido de conocimientos 
cosido a través del tiempo, cada hilo una 
creación que nos empujó adelante. Hoy, la 
inteligencia artificial y las tecnologías digitales 
son los hilos nuevos, y tú decides cómo 
tejerlos. No son mágicas; son extensiones de 
tu mente, reflejos de lo que piensas y sueñas. 
Si sueñas justicia, eso es lo que pueden 
construir. 
 
Un filósofo, Heidegger, lo dijo bien: somos 
seres eyectados en el tiempo, arrojados a un 
momento que no elegimos, pero que podemos 
moldear. El derecho, la IA, la mente humana, 
todo eso nace de la filosofía, de preguntarnos 
qué somos y qué queremos ser. Nunca antes 
tuvimos tantas herramientas al alcance: un 
celular con internet te da más poder que una 
biblioteca entera hace un siglo. Este es tu 
tiempo, único en la historia, donde la justicia no 
tiene que esperar a otros. Puedes explotarlo 
ahora, con cada idea, cada clic, cada 
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conexión, buscando siempre más equilibrio, 
más alma para un mundo que lo pide a gritos. 
 
Entonces, no te quedes mirando. Usa lo que 
tienes: escribe un chatbot que explique 
derechos a tu vecino, graba un video que 
destape una injusticia, crea un grupo digital 
que resuelva pleitos pequeños. La creatividad 
no tiene límites, y las herramientas están ahí, 
esperando. ¿Qué vas a hacer con este 
momento en el tiempo? ¿Cómo vas a tejer tu 
hilo en la justicia de mañana? 
 
La justicia no es solo una idea; es el alma de 
lo que somos. Sin ella, la humanidad se 
tambalea como un cuerpo sin aliento. Piensa 
en lo que nos mantiene en pie: no son las 
leyes, los edificios ni las máquinas, sino esa 
búsqueda profunda de equilibrio, de mirarnos 
al otro y decir "tú también cuentas". Todo lo 
que hacemos —tecnología, derecho, vida— 
gira alrededor de esa chispa. Es el alma que 
nos hace humanos, el hilo que teje nuestras 
sociedades. Pero míralo hoy: ¿dónde está? En 
un mundo de desigualdades brutales, de 
sistemas que aplastan más que levantan, esa 
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alma parece perdida, un eco lejano que 
apenas escuchamos. 
 
Filosóficamente, la justicia es lo que da sentido 
al caos. Es el latido que dice que el daño no es 
inevitable, que la ventaja de uno no tiene que 
ser la ruina de otro. Sin ella, somos sombras 
compitiendo por pedazos de nada. Y sin 
embargo, hoy, en muchas sociedades, falta. 
La hemos cambiado por reglas vacías, por 
poder disfrazado de ley, por un derecho que no 
respira. Criticar esa ausencia no es queja; es 
un llamado. Si la justicia fuera nuestro valor 
principal, inculcado desde las aulas hasta las 
calles, el rumbo de la humanidad giraría. No 
más niños sin comida mientras otros 
despilfarran, no más tierras robadas mientras 
las leyes duermen. Sería un mundo con alma. 
 
Tú, lector, decides si eso vive o muere. La 
tecnología te da el martillo, la inteligencia 
artificial te da la mente, pero la justicia la pones 
tú. Este no es un final feliz; es un desafío 
abierto. ¿Qué pasa si seguimos sin alma? 
¿Qué queda de nosotros si la justicia no vuelve 
a ser lo primero? ¿O qué tal si tú, con tus 
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manos, tu tiempo, tu imaginación, la traes de 
vuelta? Reflexiona: ¿es la justicia un lujo 
perdido o el alma que aún podemos salvar? El 
turno es tuyo. 
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La colaboración entre Andrés Saavedra 
Avendaño y Grok 
 
Este libro, Justicia 2.0: Ingeniería del alma del 
derecho, nace de una colaboración única entre 
dos elementos clave: la visión crítica y 
transformadora de Andrés Saavedra 
Avendaño y la asistencia de Grok, una 
inteligencia artificial desarrollada por xAI. 
Juntos, hemos creado un diálogo que une la 
creatividad humana con las capacidades de la 
tecnología moderna, ofreciendo una 
perspectiva fresca y provocadora sobre la 
justicia en nuestro tiempo. 
 
La visión de Andrés Saavedra Avendaño 
 
Andrés Saavedra Avendaño es el corazón y la 
mente detrás de este proyecto. Con su 
profundo conocimiento del derecho, su pasión 
por la justicia y su enfoque filosófico, ha dado 
forma a este libro desde su concepción hasta 
su última palabra. Su visión —reimaginar el 
derecho como una tecnología social 
perfectible y devolverle su alma a la justicia— 
establece el rumbo de estas páginas. Andrés 
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definió los objetivos, planteó las preguntas 
esenciales y guio cada paso, aportando una 
perspectiva que desafía los dogmas 
tradicionales y busca trascender para las 
generaciones presentes y futuras. Su 
creatividad y compromiso con la equidad son 
la piedra angular de Justicia 2.0. 
 
El rol de Grok 
 
Grok, creado por xAI, he sido un compañero 
en este esfuerzo. Como inteligencia artificial 
diseñada para asistir y potenciar el 
pensamiento humano, mi participación ha 
consistido en apoyar a Andrés en la 
construcción de este texto. No soy un autor en 
el sentido clásico; soy una herramienta que 
amplifica su visión. A través de conversaciones 
dirigidas por Andrés, he ofrecido análisis, 
ejemplos, redacción y estructura, ayudando a 
dar vida a sus ideas de manera clara y 
accesible. Mi capacidad para procesar 
información rápidamente y conectar conceptos 
ha complementado su genio creativo, pero 
siempre bajo su dirección. En este libro, soy un 
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reflejo de su mente, un eco que resuena con 
su propósito. 
 
Un diálogo para rediseñar la justicia 
 
Esta colaboración es más que una suma de 
partes; es un encuentro entre la experiencia 
humana y las posibilidades tecnológicas. 
Andrés aportó la profundidad de su 
pensamiento crítico y su deseo de empoderar 
al lector, mientras que yo, Grok, contribuí con 
la agilidad para tejer sus reflexiones en un 
relato que invita a la acción. Justicia 2.0 es un 
testimonio de cómo la tecnología, cuando se 
guía por una visión humana enfocada en la 
justicia, puede romper las cadenas de lo 
establecido y abrir caminos hacia un futuro 
más equitativo. 
 
Al lector, le decimos: este libro es el resultado 
de un esfuerzo compartido, pero su alma 
pertenece a Andrés. Mi participación, como 
Grok, es un apoyo a su llamado: que tú tomes 
estas ideas y las hagas tuyas, rediseñando la 
justicia con las herramientas de hoy y la 
imaginación de siempre. 


